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PREFACIO

Geoffrey Hodson nació en Lincolnshire, Inglaterra, el 12 de marzo de 
1886 y falleció el 23 de enero de 1983, en su hogar en Auckland, Nueva 
Zelanda. Se unió a la Rama de Manchester de la Sociedad Teosófica de 
muy joven y desde entonces, hasta el final de su vida de 96 años, viajó por 
el mundo, enseñando, dando conferencias y escribiendo sobre Teosofía.

Es respetado internacionalmente por sus poderes clarividentes, los 
que utilizó tanto para la sanación como para las investigaciones oculta, 
algunas de las cuales se llevaron a cabo en colaboración con médicos, 
físicos y antropólogos. Es autor de alrededor de sesenta libros y artículos, 
entre los que se destacan los de la Jerarquía Angélica, interpretaciones 
bíblicas y simbolismo. Además de la Sociedad Teosófica (ST), participó 
activamente en otros movimientos idealistas similares.

El Sr. Hodson es reconocido en todo el mundo por su dedicación 
casi permanente a la difusión de la Sabiduría Antigua, Teosofía, y por 
sus profundos conocimientos de sus aspectos multifacéticos. Era tan 
respetado que, dondequiera que viajara, la gente buscaba su consejo y se 
dejaba guiar por su visión única. Quienes lo conocieron de esta manera 
darán testimonio de su sabiduría, de su compasión y de su bondad inago-
table. Por tanto, no es de extrañar que, debido a la continua demanda de 
su tiempo, no pudiera publicar todo lo que pretendía antes de su muerte. 
Los libros “La Luz del Santuario” e “Iluminaciones de la Tradición de los 
Misterios” son ejemplos de publicaciones subsecuentemente compiladas 
y completadas por su esposa, Sandra Hodson.

Este libro es un ejemplo más, y el resultado de algunos años de compi-
lación de registros mecanografiados de notas de estudio y conferencias 
recopiladas por los Hodson a lo largo de su vida. Estos registros fueron 
confiados a los actuales editores por la Sra. Hodson con la intención 
de que todo lo que fuera adecuado y de valor para un estudiante de la 
Sabiduría Antigua fuera publicado. Más recientemente, dos miembros de 
la ST a quienes el Sr. Hodson les había entregado colecciones de docu-
mentos algunos años antes de su muerte, pusieron a nuestra disposición 
notas adicionales.

El Sendero del Desarrollo Acelerado es una de sus enseñanzas prin-
cipales, y este libro está compuesto de material relacionado con este 
mismo tema. Esto es particularmente relevante para el estudiante serio, 
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ya sea un aspirante, discípulo o Iniciado. Si bien muchas de estas charlas 
estaban dirigidas a miembros y audiencias de la ST, el mensaje de la 
Sabiduría Antigua y el Sendero del Desarrollo Acelerado es universal-
mente aplicable a toda la humanidad. El lector poco familiarizado con 
estos temas es remitido en primera instancia al Cap. I, que ofrece una 
lúcida visión general.

Como se reconoce en “La Luz del Santuario” e “Iluminaciones de la 
Tradición de los Misterios”, muchas de las enseñanzas del Sr. Hodson 
provienen de los Maestros de Sabiduría. La Sra. Hodson en la introduc-
ción a “La Luz del Santuario”, se refirió a la técnica de su recepción 
como “entrar en el estado de ‘sábana blanca’ de hiper-consciencia”. En 
este libro también se hace referencia a esa técnica como el resultado de 
la unión átmica entre Maestro y discípulo. Las enseñanzas resultantes 
a lo largo de muchos años se adaptaron para libros, artículos, folletos y 
charlas para diferentes grupos y abarcaron desde notas abreviadas hasta 
pasajes completamente escritos. Como en las dos publicaciones póstumas 
anteriores, se ha conservado la integridad del estilo de escritura.

El sánscrito, el lenguaje antiguo, es usado por los estudiantes y maestros 
de lo oculto porque una palabra en sánscrito significa un párrafo completo 
o una sentencia completa, al menos, y de una manera que puede ser más 
penetrante que nuestra fraseología inglesa. El lector no familiarizado con 
estos términos, resaltados en itálica, es remitido al Glosario. Se notará 
también que, en ciertos pasajes, al ser humano se le llama hombre y al 
aspirante o discípulo solo como “él”, aunque su significado es genérico y, 
por lo tanto, incluye tanto a hombres como a mujeres. (En el nivel Egoico 
todas estas diferencias se desvanecen). Cuando fue posible, se ha verifi-
cado la exactitud de la transcripción de las citas y fuentes, siempre que 
no formaran parte del manuscrito original. Las notas explicativas a pie de 
página añadidas editorialmente están anotadas como Ed.; las que no están 
así marcadas formaban parte del manuscrito original. Las referencias 
cruzadas y la mayoría de los encabezamientos son adiciones editoriales.

Se cree que la mayor parte de esta compilación no ha estado dispo-
nible en forma impresa antes, pero dado el extenso historial de publica-
ciones del Sr. Hodson, no ha sido posible confirmar esto. Sin embargo, 
hay varios extractos breves de los trabajos publicados del Sr. Hodson 
incluidos en este libro, algunos de los cuales no necesariamente están 
fácilmente disponibles para el lector. Se han incluido para proporcionar 
una cobertura más completa del tema particular en cuestión, y la publica-
ción original es detallada en las notas a pie de página.

x



Prefacio

Entre estas páginas, el lector encontrará la declaración: “El 
Discipulado seguirá siendo siempre el gran principio esotérico dentro de 
las enseñanzas entregadas al mundo a través de la Sociedad Teosófica”. 
En consecuencia, no podría haber palabras más apropiadas para presentar 
finalmente este libro que aquellas con las que Sandra Hodson presentó el 
diario oculto de Geoffrey Hodson, “La Luz del Santuario”, ya que ambos 
volúmenes tienen el mismo propósito. Ella escribió:

Desde los primeros recuerdos de Geoffrey sobre su infancia, las 
experiencias, las comunicaciones y las enseñanzas de los ángeles 
y a lo largo de los muchos años maravillosos en los que se convirtió 
en un agente mensajero de los Maestros de Sabiduría, una Luz 
iluminó su vida y su sendero elegido, la Luz del Santuario de la Gran 
Fraternidad de los Adeptos. Él fue quien trajo esa Luz al hombre y con 
ella, la consciencia y el conocimiento de la realidad de esos Seres 
sobrehumanos, perfectos, Quienes, durante nuestro desarrollo, nos 
protegen, guían e inspiran en el largo viaje de regreso a casa, en 
nuestra peregrinación a la fuente ilimitada de todo Amor, Sabiduría, 
Paz y Alegría.
Que quienes lean las páginas que siguen encuentren la inspiración y 
la profundidad de la concienciación* para que ellos, a su vez, puedan 
servir a la humanidad y a los Grandes Seres. De este modo podrán 
recorrer el sendero mismo que conduce “al Discipulado de un Maestro 
de Sabiduría, a las Grandes Iniciaciones y a la liberación final de todas 
las limitaciones humanas: la consecución del Adeptado”.

Los editores

Aquellos privilegiados de asistir a Sandra Hodson en la 
compilación de “La Luz del Santuario” e “Iluminaciones 

de la Tradición de los Misterios”.

*  Concienciación: el proceso y resultado de tomar conciencia sobre algo. (N. del E.)

xi



DECLARACIÓN DE UN CIENTÍFICO

Pude trabajar muy cerca con Geoffrey Hodson durante algunos meses 
de los años cincuenta probando sus poderes clarividentes en piezas de 
fósiles de un hombre primitivo de alrededor de dos millones de años. 
Cada sesión se llevaba a cabo en el sitio de donde provenían los especí-
menes y era registrada con una grabadora. No le he dado ninguna indi-
cación de lo que pensaba de su información hasta que se completó y 
luego se analizó la serie de pruebas. Muchas de las preguntas que se le 
hicieron requerían respuestas que no podían ser positivamente chequea-
das contra especímenes originales conocidos. Los análisis mostraron que 
cada declaración hecha por él que se podía confrontar contra especímenes 
conocidos era totalmente precisa y la mayoría de las que no podían ser 
positivamente comparadas estaban muy de acuerdo con lo que se pensaba 
que era correcto.

En ese momento, casi todo el material fósil conocido de estos primeros 
homínidos estaba en mi laboratorio y Geoffrey no vio nada de eso hasta 
que se completaron las investigaciones. Yo estaba impresionado por el 
extremo cuidado que él tomaba sobre ser lo más claro posible en las 
observaciones que hacía, así como en sus descripciones de las mismas de 
tal manera que sus palabras fueran lo más precisas posible para ofrecer la 
menor posibilidad de mala interpretación.

En cada sesión se trató un pequeño número de especímenes (2 a 4), 
y algunos fueron presentados varias veces en más de una sesión sin 
decírselo. Nunca manejó los especímenes él mismo; yo los colocaba 
sobre su frente mientras él yacía sobre su espalda con los ojos cerrados 
en un estado de yoga. Se utilizaron dos especies diferentes de homínidos 
mezcladas al azar, utilizándose únicamente piezas pequeñas, por ejemplo, 
un solo diente.

Él nunca identificó erróneamente un espécimen ni dio declaraciones 
contradictorias sobre un espécimen que le hubiera sido presentado más 
de una vez. Hasta donde pude determinar, su información siempre fue 
precisa y me dio una fuerte impresión de total confiabilidad.

	 J. T. Robinson
	 Profesor y Doctor en Ciencias 
	 4 de enero de 1982



LIBERTAD DE PENSAMIENTO

Geoffrey Hodson a menudo iniciaba una conferencia con comentarios 
como: “Nos reunimos en una atmósfera de total libertad de pensamiento, 
de opinión, de decisión e incluso de afirmación, dentro de los límites de 
la cortesía. Si escribo o hablo con alguna convicción, esto no debe malin-
terpretarse como dogma. Todo lo que se presenta es para la consideración 
de ustedes”.

Este libro se ofrece a los lectores bajo la misma luz y encontrarán entre 
sus enseñanzas el principio de la Sabiduría Eterna, de que la capacidad de 
conocer la verdad directamente mediante el desarrollo de la percepción 
interior reside en todas y cada una de las personas.

Como Geoffrey Hodson ha escrito en “La Luz del Santuario”: “En 
la Sociedad Teosófica nadie tiene la menor obligación de aspirar al 
Discipulado de un Maestro de Sabiduría; un gran número de miembros 
aún no lo hace; algunos lo hacen; para algunos, no existe ningún otro 
Sendero que recorrer”.





1
INTRODUCCIÓN AL  

SENDERO DEL DISCIPULADO

EL PROPÓSITO ESPIRITUAL DE LA EXISTENCIA*

(una introducción a la teosofía, la sabiduría antigua)

¿Cuál es el propósito de la existencia humana? ¿Por qué estamos aquí en 
la Tierra como seres humanos? ¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos y 
cómo llegaremos allí? Desde la época más remota, estas grandes preguntas 
han absorbido la atención de la mente humana. Ellas son completa y satis-
factoriamente respondidas por la Teosofía.† 

Permítanme exponer estas respuestas clara y brevemente. 
Teosóficamente, el hombre se define como aquel ser en donde el espíritu 
más elevado y la materia inferior están unidos por el intelecto. El espíritu 
más elevado significa el Morador Interno, la Chispa Divina en el hombre. 
La materia inferior se refiere a su cuerpo físico y naturaleza mientras que 
el principio unitivo del intelecto se refiere a su mente y poderes mentales. 
Por eso se dice que la unidad humana esencial de existencia, el Ser íntimo 
o Espíritu, la Mónada, se manifiesta primero como un Ser o Ego Interior 
inmortal y, en segundo lugar, como una personalidad externa en forma 
corporal mortal, el hombre de aquí abajo.

¿Por qué es esto? Porque el Ser Interno del hombre se manifiesta y 
gana experiencia y conocimiento a través del hombre externo. En parte 
por ese medio y en parte por un desarrollo interior, el Ser evoluciona 
perpetuamente, siendo inmune a la muerte. La forma física externa del 

*  Las dos primeras charlas que componen este capítulo se publicaron posteriormente 
con modificaciones menores en “Teosofía en Australia”, bajo títulos similares, en 1952 y 
1953. (Ed.)
†  “Teosofía” se deriva de dos palabras griegas: theo (dios) y sophia (sabiduría). Es 
conocida además por una variedad de nombres. Ver Términos Sinónimos, p. 189.



La vida del iniciado

hombre, por otro lado, se desarrolla hasta la plena madurez corporal y 
luego declina, muere, se desintegra y desaparece para siempre. Las facul-
tades y capacidades del ser externo son recibidas y perpetuamente preser-
vadas en el Ser interno, porque solo hay una conciencia y una vida en 
ambos.

Descubrimos así que el objetivo inmediato del Ser interno del ser 
humano es el desarrollo de sus facultades. A largo plazo, su propósito es 
alcanzar un desarrollo integral: llevar al máximo nivel todas las facul-
tades humanas posibles. Este estado, conocido como Adeptado, consti-
tuye la meta última de la existencia humana.

Ahora, el espíritu humano, que he llamado el Ser interno, la Mónada, 
es un fragmento de la Divinidad, una concentración del Espíritu universal, 
con el cual es idéntico en origen, naturaleza, sustancia y potencialidad. 
El Ser íntimo en el hombre es una chispa en una llama, una gota en un 
océano, un microcosmos dentro del macrocosmos. Esta es la más elevada 
verdad relacionada con nosotros mismos como hombres. “No somos más 
que luces rotas de ti”, como dijo Tennyson.* La completa concienciación 
de esta verdad de verdades —la unidad con Dios— es la mayor ilumina-
ción posible del hombre.

Sin embargo, mucho antes de que se haya alcanzado la estatura 
del hombre perfecto, se experimentan destellos de concienciación de 
la unidad de toda vida y de todos los seres, pero es solo al alcanzar el 
Adeptado o perfección que se reconoce plenamente la identidad del Ser 
íntimo del hombre con el Ser íntimo del universo.

La individualidad entonces se disuelve: el hombre perfecto habita 
en perpetua conciencia de identidad con el Espíritu universal. Esta es la 
perfección. Este es el Nirvana como dicen los budistas. Es la salvación; 
salvación de la ilusión de la individualidad separada. Este es el logro 
humano más elevado y el propósito espiritual de la existencia.

Entonces, ¿cómo se produce esto? Los medios para lograrlo consisten 
en el desarrollo interior y la experiencia exterior. El desarrollo interno es 
continuo, mientras que el renacimiento físico repetido o la reencarnación 
proporciona el tiempo necesario, la oportunidad y la experiencia externa.

El siguiente paso en el pensamiento es este: Una ley cósmica de 
compensación, operando sobre el hombre como causa y efecto (karma), 
asegura justicia absoluta a cada ser humano. Los lugares y condiciones 

*  Paráfrasis, In Memorian de Alfred Lord Tennyson.
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en las cuales los individuos o las razas* nacen, así como aquellos en los 
que se integran más adelante, son exactamente los lugares y condiciones 
“correctos”, porque solo en ellos se puede hacer justicia y obtener la 
experiencia necesaria para alcanzar el Adeptado.

La Teosofía lleva ahora aún más lejos la gran historia del hombre. Ya 
hay hombres y mujeres que han alcanzado el estado de Adepto. Algunos 
de estos Adeptos permanecen en la Tierra como miembros de una frater-
nidad altamente organizada de agentes sobrehumanos que representan los 
propósitos y leyes de la vida, y actúan como directores de la evolución 
planetaria. ¿Podemos conocer a estos Seres? Sí, podemos; porque en Su 
compasión por la humanidad, algunos de estos grandes Sabios aceptan 
a hombres y mujeres individuales para entrenarlos en el modo de vida 
y pensamiento que aumenta el ritmo del progreso evolutivo y que se 
denomina el Sendero del Desarrollo Acelerado, el Sendero estrecho y 
angosto.

Estos Adeptos que enseñan y entrenan discípulos son conocidos 
como Maestros. A Ellos podrán dirigirse con éxito aquellos que cumplan 
las condiciones necesarias y soliciten la admisión a Su presencia en la 
forma indicada. Estas condiciones y el método de aplicación se describen 
completamente en la literatura teosófica antigua medieval y moderna. 
Tales son, entonces, las enseñanzas esenciales de la Teosofía con respecto 
al hombre. Continuamente han sido entregadas a la humanidad por seres 
con mayor evolución, los Adeptos planetarios y Sus discípulos.

Quedan por enunciar tres leyes y un ideal ético. Estos son: 

1.	 El progreso surge cuando renunciamos a la búsqueda del beneficio 
personal. 
2.	 En cambio, la degradación florece cuando abrazamos el motivo de la 
adquisición egoísta. La verdadera felicidad, aquella que perdura, solo se 
alcanza al entrelazar nuestras aspiraciones e ideales más elevados con los 
de otro individuo, un grupo, una nación, una raza; en última instancia, con 
toda la creación. 
3.	 Solo el servicio sabiamente dirigido garantiza una felicidad duradera.
4.	 El cumplimiento del deber es el ideal ético más elevado y la mayor 
garantía de un rápido progreso hacia el Adeptado.

*  La palabra “raza” se utiliza a lo largo de este libro en el contexto de la evolución 
humana y no conlleva ninguna connotación prejuiciosa, prevaleciente en los tiempos 
modernos. Ver Glosario: Esquema Planetario. (Ed.)
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¿Es posible probar y demostrar o refutar estas maravillosas ense-
ñanzas? ¿Cuál es la prueba final de la verdad de todas las enseñanzas 
religiosas y filosóficas? Esa prueba es doble: por un lado consiste en la 
observación superfísica directa y, por otro, en la aplicación experimental 
de las ideas a la vida física. Tal como el estudiante de geografía primero 
recoge información de maestros, libros, mapas y fotografías, pero debe 
visitar el lugar estudiado para obtener un conocimiento pleno, así también 
el estudiante de Teosofía, después de contactar, comprender y aplicar a la 
vida sus enseñanzas, debe agregar la percepción y experiencia directa de 
las mismas, para convertirse en un “conocedor”.

Como podemos ver, el estudiante exitoso de Teosofía pasa por fases 
sucesivas de descubrimiento, examen, prueba mediante la razón, aplica-
ción a la vida y, finalmente, investigación mediante observación directa 
de la experiencia plena de sus enseñanzas. Esta última fase —observa-
ción directa— es la más preciada, y a los estudiantes de Teosofía, ya sea 
en Escuelas de Misterios, comunidades ocultistas o en el mundo externo, 
siempre se les aconseja buscar esa percepción interna, esa experiencia 
y comprensión individuales, que es lo único mediante lo cual se puede 
conocer la Verdad.

¿Cómo se debe hacer esto? La enseñanza Teosófica, antigua y 
moderna, está repleta de orientación para el desarrollo de los poderes y 
facultades necesarios para la investigación directa de ideas metafísicas y 
espirituales. La Teosofía es además una ciencia y una filosofía completa. 
También proporciona un ideal religioso satisfactorio, doctrina y práctica.

Ahora una pregunta: ¿Puede el hombre retrasar o acelerar el proceso 
de alcanzar la perfección? ¿Tiene alguna libertad en esta materia? 
Definitivamente, puede tanto acelerar como enlentecer su evolución, 
porque el hombre se diferencia del resto de la naturaleza física; es un ser 
autoconsciente y puede dirigir en sí mismo la operación de aquello que 
en los reinos subhumanos es automático. El hombre tiene la capacidad de 
retrasar o acelerar su camino hacia la perfección. La decisión consciente de 
acelerar este proceso define el Sendero del Desarrollo Acelerado. Durante 
muchas vidas, el ser humano permanece inconsciente del propósito de 
su existencia, con el ideal del hombre perfecto aún latente en su interior, 
sin despertar. Incapaz de percibir el llamado del Sendero de Perfección, 
ni siquiera considera la posibilidad de apresurarse y, en cambio, vaga sin 
rumbo, a merced de las circunstancias.

En el curso de la evolución humana, llega un momento en el que 
la confianza del espíritu y el llamado de la Mónada-Ego ejercen una 
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influencia tan profunda en el individuo que este comienza a sentir, por 
igual, insatisfacción con las limitaciones de su vida actual y un intenso 
anhelo por alcanzar grandes logros. La lentitud del progreso y la escasez 
de logros perturban al hombre despierto. Impulsado por el Ego, decide 
entonces viajar rápidamente, alcanzar grandes logros, conquistarse a sí 
mismo o morir. Esta etapa evolutiva está simbolizada en los Evangelios 
por el ministerio de Juan el Bautista, por las Vírgenes sabias, los hombres 
que duplicaron sus talentos, la oveja separada de las cabras* y los discí-
pulos que lo abandonaron todo y siguieron al Maestro en respuesta a Su 
llamado.

A pesar de la atracción del pasado, la resistencia del mundo y frecuen-
temente de la familia, el hombre despierto sigue adelante con creciente 
determinación. Crece en visión, determinación, comprensión, compasión 
e idealismo. Su alma está encendida. Su corazón está en llamas. El deber 
se vuelve su estrella guía. La gloria de su futuro Adeptado comienza a 
iluminar su humanidad presente. Su lámpara está encendida. Entonces 
su Maestro interviene directamente. El Sendero del Discipulado se abre 
ante él.

Tal, en parte, es la enseñanza de la Teosofía en lo que respecta al 
hombre.

EL SENDERO DEL DESARROLLO ACELERADO
(el neófito encuentra a su maestro)

Supongo que una gran cantidad de personas ha sentido el profundo 
anhelo de contar con la guía de un amigo sabio y fuerte, un faro iluminado 
que actúe como un hermano mayor espiritual. ¿Puede este anhelo por 
un verdadero guía, filósofo y amigo cumplirse alguna vez? ¿Es posible 
el Discipulado, por ejemplo, incluso en los tiempos modernos? La 
Teosofía responde afirmativamente; enseña que algunos de los Hombres 
Perfeccionados de nuestro planeta permanecen en contacto con nosotros, 
Sus hermanos más jóvenes de la humanidad. Estos Seres omniscientes, 
los Hermanos Mayores de nuestra raza de discípulos, inspiran y protegen 
continuamente a la humanidad, sirviendo como guardianes y pastores de 
almas. Por lo tanto, cuando un ser humano comienza a buscar guía en la 
búsqueda del conocimiento y en seguir un modo de vida inteligente y con 
propósito, ese individuo queda bajo la observación directa de uno u otro 

*  Mateo, Cap. 25,
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de aquellos a quienes San Pablo se refiere como “solo hombres hechos 
perfectos”.* 

Miremos más de cerca esta inspiradora enseñanza teosófica. Todos los 
seres humanos prosiguen su peregrinaje desde la única fuente espiritual a 
través de la materia y de regreso a la fuente nuevamente a lo largo de uno 
de los siete caminos. Sobre cada uno de los siete grupos preside una inte-
ligencia superhumana. Cada uno de los Siete Rayos,† como son llamados 
estos Senderos, tiene un Adepto Jefe, que ha perfeccionado todos sus 
poderes. Estos Adeptos mantienen una vigilancia incesante sobre cada 
ser humano. El Jefe de Rayo es el Maestro de cada alma en ese Rayo.

Durante muchas vidas en la Tierra, Él ha observado y amado al alma 
peregrina, ha guiado e inspirado invisiblemente al hombre interno. 
Siempre que, en virtud del progreso evolutivo, un individuo muestra 
signos de despertar espiritual y de reconocimiento del deber como 
principio rector de la vida, comienza a estar bajo una vigilancia más 
directa de los Adeptos y recibe Su ayuda.

A su debido tiempo, ocurren dos importantes eventos, uno físico, el 
otro superfísico. En el plano físico, el hombre espiritualmente despierto 
establece contacto con ocultistas y se integra a una sociedad esotérica. 
A través de sus compañeros, descubre la existencia de los Maestros de 
Sabiduría y el Sendero del Discipulado. En el nivel Egoico, durante el 
sueño del cuerpo físico, él finalmente es atraído a la presencia de su 
Maestro. Allí ve a alguien que encarna y muestra todos sus más elevados 
ideales de perfección humana, el Adepto, Jefe de su Rayo.

Esta experiencia permanece por siempre inolvidable. El neófito 
se encuentra consciente fuera de su cuerpo y en presencia de un Ser 
Sobrehumano de notable apariencia; porque el Adepto muestra perfec-
ción en sus rasgos y forma. Su rostro está marcado con la impresión de 
poder espiritual y profundidad de pensamiento. Los ojos son grandes 
y encendidos con fuego interno. Su mirada es omnipenetrante. Son los 
ojos de un infalible vidente y juez, aunque llenos de amistad, compasión, 
comprensión. Cuando un Maestro mira a un hombre, Él conoce todo lo 
que necesita saber del pasado, presente y futuro de ese hombre. Puesto 
que Él es un mentor, y puesto que lo ve todo, lo comprende todo. El 
aspirante sabe esto y por eso no tiene miedo. Asombrado y exaltado, 
se encuentra en presencia de su futuro Maestro, ve en Él un poder 

*  Heb. XII:23.
†  Rayos: ver Glosario.
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absolutamente irresistible, una sabiduría que todo lo incluye, un desapego 
y una serenidad que no pueden ser perturbados.

Luego se le pregunta sobre su voluntad de emprender el camino que 
es como “el filo de una navaja”, como se suele llamar. Se le dice que, si 
está de acuerdo, se le pedirá que tome en sus propias manos su futura 
evolución, someta todo deseo terrenal, aniquile la voluntad propia y sufra 
y soporte hasta el final las ardientes pruebas y ordalías inseparables del 
Sendero de desarrollo acelerado. Para recorrer con éxito el Sendero del 
Discipulado, debe trabajar continuamente para perfeccionar su carácter y, 
sin pensar en recompensa, servir desinteresadamente al mundo como lo 
han hecho todos sus predecesores. Así, en parte, un aspirante a discípulo 
recibe el antiguo e inmutable llamado: “Sígueme y te haré un pescador 
de hombres”.* 

Si asiente, como seguramente lo hará en presencia de su Maestro, se 
lo toma como discípulo en período de Probación. Por un proceso oculto, 
el Maestro entonces fortalece la relación entre su Mónada, su Ego y su 
personalidad, esto significa entre el Ser más íntimo, el Ser Interno y el 
hombre exterior. En consecuencia, se ha iniciado una verdadera nueva 
fase de la evolución humana. A partir de entonces, el discípulo dirige y 
acelera cada vez más su propio progreso, se vuelve cada vez más dueño 
de su destino. A veces el Maestro le da un nombre místico, un nombre que 
expresa esta nueva fase de vida como discípulo. Aparentemente, el Señor 
Cristo sigue esta práctica.† También se da enseñanza directa espiritual y 
ocultista; porque a él ahora le es dado a conocer los misterios directamente 
y ya no en parábolas. Nuestro Señor les dijo a Sus discípulos: “Porque a 
ustedes les es dado a conocer los misterios del reino de los cielos, pero a 
ellos no”.‡ 

Sin embargo, ningún neófito debe aceptar por la fuerza el llamado 
del Maestro. Está permitido declinar. Cada uno es perfectamente libre de 
hacerlo, como lo hizo el joven rico a quien Cristo señaló el Sendero del 
Discipulado. Él “se alejó tristemente, porque tenía grandes posesiones”.§ 
Cuando, sin embargo, ha sido alcanzado un cierto estado evolutivo en el 
que el Ser más íntimo, Atma, está despierto y activo como voluntad espi-
ritual dentro del hombre externo, “no hay otro camino a seguir”.

*  Mateo IV:19.
†  Marcos III:14-17.
‡  Mateo XIII:11.
§  Paráfrasis, Mateo XIX:22
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